MARCOS 9:1

Jesús anuncia su muerte          (Mt. 16.21-28; Lc. 9.22-27)

31 Y comenzó a enseñarles que le era necesario al Hijo del Hombre padecer mucho, y ser desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y ser muerto, y resucitar después de tres días. 32 Esto les decía claramente. Entonces Pedro le tomó aparte y comenzó a reconvenirle. 33 Pero él, volviéndose y mirando a los discípulos, reprendió a Pedro, diciendo: ¡Quítate de delante de mí, Satanás! porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 

34 Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 35 Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí y del evangelio, la salvará. 36 Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? 37 ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? 

38 Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre se avergonzará también de él, cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles. 
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1 También les dijo: De cierto os digo que hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la muerte hasta que hayan visto el reino de Dios venido con poder.

Jesús está en este pasaje hablando a sus discípulos de sus sufrimientos y de su muerte, ellos se revelan, no lo aceptan, no les gusta la idea, rechazan el pensamiento. Pedro como portavoz de todos le riñe tratando de quitarle esa idea de la cabeza.

Sin embargo la cruz es necesaria, la muerte de Jesús importantísima, pero ellos la rechazan, no lo entienden, no les gusta.

Son hombres piadosos, leen la Biblia, oran, siguen al Señor, se reúnen, predican el evangelio, hasta han hecho milagros en el nombre del Señor, pero la cruz, ¡eso es demasiado!

Jesús les reprende ahora a ellos, les dice (en Pedro) que ese es el pensamiento de Satanás y no el de Dios. Y además les dice que no sólo El, sino también ellos tendrían que morir cada día (tomar la cruz) si querían seguirle.

A pesar de todo ellos no le entendieron, seguía sin gustarles la cruz, les parecía un desacierto, pero no le decían nada.

El Señor murió y resucito, ascendió al Cielo y mandó el Espíritu Santo ¡Pentecostés! El Reino de Dios vino con poder. El Espíritu Santo alumbró sus corazones y sus espíritus y entonces entendieron la cruz, Pedro mismo, ese día habló a las gentes de la necesidad de la muerte de Cristo. ¡Cómo había cambiado! ¿Qué le había pasado? Ahora le gustaba la cruz, y se cumplía lo que Jesús dijo en 9:1.

El problema era que nos les “gustaba” la cruz, pero que cuando viniera el Reino de Dios con poder les “gustaría” porque lo entenderían. Y así fue, lo entendieron y su predicación fue “que Cristo murió por nuestros pecados”. Pero algunos de ellos crecieron más y aceptaron “con gusto” también su muerte con Cristo, ¿Quién más? Pablo. Gálatas 2:20 resume esto y muchas más expresiones de sus cartas.

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.” 
